El Viaje — (A través del cristal)

Instalación – Cerámica, vidrio, fierro, cactus, objetos varios

Bienal de Arte y Empresa

Museo de Arte de Lima, 1999

La cerámica Chancay (siglos noveno al dieciséis de nuestra era) que ha ingresado o empieza a hacerlo a las grandes colecciones de arte precolombino era fabricada por encargo para acompañar a personajes de importancia en el viaje final a otra dimensión, más cercana al mundo de los vivos que el mundo de nuestros muertos.

La mayor parte de las piezas —ceramios y textiles— que se exhiben hoy como objetos de arte formaban parte de un ajuar funerario, de un equipaje trascendente.

Mi relación con el arte de Chancay comenzó como pasión arqueológica y manía de coleccionista. Luego pasó por la admiración formal, el flirteo con la estética: simpleza de trazos, colores de arena, formas deformadas y la idea de un paisaje (más imaginado que real) donde se sitúa esta memoria.

Pero bajo estos aspectos se oculta una fascinación mayor: el tiempo detenido, la mano que toca la mano a través de los siglos.

El propósito —de algún modo logrado por Chancay— de hacer que todo aquello que deteriora y destruye acreciente y eleve.

De acercar la Tierra al Cielo.

Carlos Runcie Tanaka

Lima, 1998

Prepararon el viaje y sin duda, están en él:

Manuel Cornejo Agapito


Kerry Allen

Mauro Fernández Nolasco


Miguel Unger

José Luis Román Román


Rocío Ávila Teshiroqui

Mateo Román Moraya


Claus Mehnert Salazar

Oscar Huamaní Añanca


Armando Andrade

Adrián Huamaní Añanca


Hugo Ildefonso

Eusebio Soria Huamán


Miguel Rivera

Saturnino Achulla



Alberto Sánchez






Mi familia

A ellos, mi especial gratitud

(texto de la instalación)

